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			A nuestra hija Rocío: 


			inteligente, buena, responsable, 


			madura y cariñosa, generosa y fuerte, 


			grande y segura.


		




		

			






			El estrés surge al intentar hacer algo importante cuando tendrías que estar haciendo otra cosa inaplazable o sientes que ambas ya tenían que estar hechas: desear estar en dos sitios a la vez e intentarlo.


			




			Me dijo una niña de seis años: «El estrés es muy malo, hace que mi padre no se porte como mi padre». 


		




		

			QUÍTALE ESTRÉS


		




		

			1. No te estreses, educar no es tan difícil. La educación es tan importante que no hay que complicarla


			«¡Qué difícil es esto de educar! Uno hace lo mejor que cree y puede, y luego las cosas salen como no se pensaba. ¡Esto es muy complejo!» (Laura, madre)


			No te estreses. No te preocupes, no te agobies. Lo que pasa es normal. Habrá que solucionarlo o esperar a que pase, depende. Pero, en todo caso, tiene solución y no eres culpable, aunque lo hubieras podido hacer mejor. Eso ya no importa, lo que importa es qué hacer ahora y no bloquearse por el resultado ni por su análisis. Hacen falta menos psicólogos que padres y madres con defectos que quieran mucho a sus hijos con defectos también. No te estreses.


			El estrés es la impotencia que se siente cuando se acumula más de una cosa y no se puede hacer. Pensar que en un momento y lugar deberíamos estar en otro lugar y momento, y querer resolver los dos a la vez, algo imposible. Eso genera una explosión en nuestro cerebro, como el choque de dos vehículos que se saltaran los semáforos porque estos no funcionan y ambos estaban en verde. Entonces el sistema nervioso que estalla por la impotencia y la insistencia terca de que deberíamos estar haciendo las dos a la vez, sin priorizar ninguna y ninguno de los vehículos colisionados cede el paso.


			El estrés no sirve para nada bueno. No ayuda a nadie y destruye o incapacita lo mejor de todos.


			En educación es fácil por todo lo dicho estresarse: tener que hacer muchas cosas a la vez y no poder hacer calmadamente ninguna. Es desde luego al menos para agobiarse, puede pensarse. Pero eso es solo porque suele mirarse la educación como quien mira un cuadro por partes. En nuestra cultura  gusta descomponer las cosas: analizarlas hasta que cada parte adquiere una relevancia tan crecida por separado que se hace insoportable el conjunto. Pero la educación, como la realidad, aun teniendo aspectos muy diferentes, no es tan compleja. Es un todo único que hay que mirar como único y actuar en consecuencia con todo a la vez. Todo lo que somos y es el hijo/a.


			Pongamos un ejemplo: la educación es como beber un vaso de agua. Nadie bebe un vaso de agua delante de un niño teniendo en cuenta:


			

					He de beberlo con cuidado de no derramarlo.


					Debo poner correctamente la lengua en la cavidad bucal para que su posición no entorpezca el paso del agua, pueda atragantarme o toser.


					Debo tragar el agua sin miedo a que esté demasiado fría, demasiado caliente, incluso sin necesidad de comprobarlo antes. Intuyo que estará templada, natural, del grifo o de la botella, a temperatura sin riesgo, sin temer sobresalto.


					Mi hijo me está mirando y he de enseñarle de dónde y cómo se cogen los vasos para beber.


					Debo preguntarle si él o ella desea también beber, para educarle en la cortesía de estar pendiente de los demás y no disfrutar de algo sin asegurarse de que a nuestro alrededor alguien carece de lo mismo que nosotros podamos ofrecerle.


					No debo hacer ruido al tragar.


					¿Debo hacer alguna referencia ante él/ella sobre los niños que no tienen fácil beber y la conveniencia de que él se sienta agradecido por poder beber cuando tiene sed?


					¿Podría aprovechar para explicarle por qué hay aguas mejores y peores, y en qué elementos se diferencia?


					¿Debo aprovechar para explicar la conciencia y la sensibilidad ecológica que creo que deberá adquirir respecto al agua y el cuidado que ya puede tener? 


					¿Debo enseñarle cómo se dice agua en inglés y francés (o en sueco, que también lo sé), o al menos en español si es pequeño?


					Debo ser consciente de que está fijándose al terminar cómo lo recojo todo, si lavo el vaso o lo pongo en el lavaplatos, si cierro con cuidado y adecuadamente el lavavajillas o si lo dejo en el armario después de secarlo, boca abajo mejor...


			


			Podríamos seguir sin fin. Porque beber un vaso de agua también es una operación que podríamos analizar desde el punto de vista educativo y complicarse.


			Todo lo analizado antes en el acto de beber un vaso de agua se concentra en verdad en el hecho de bebérselo ante un niño/a; sin embargo, lo bebemos de una vez sin preocupaciones. Lo hacemos sin preocuparnos demasiado. Porque en educación las cosas salen mejor de lo que se temen, porque no hay que llegar a todo siempre y porque de las tres mil ocasiones que al menos vamos a tener de educar a la semana, basta con que eduquemos bien tres o cuatro para que nuestro hijo/a grabe lo que hicimos bien para educarle, que eso sí que es algo de peso extraordinario.


			Agobiarse por hacerlo todo con intencionalidad educativa es no contar con la inteligencia, la bondad del hijo o hija, con nuestras limitaciones ni con la oportunidad de repetición y rectificación que volveremos a tener.


			Las cosas necesarias, cuanto más lo son, menos deben complicarse. Como la educación y el agua.


		




		

			2. La simplificación educativa de padres y madres asediadas por el estrés 


			Este libro pretende dar oxígeno a todos los padres y las madres que quieren ser buenos y son imperfectos. Tienen lo mejor: aman a sus hijos. Más que a ellos mismos incluso, como demuestran en el día a día. No abarcan lo inabarcable y no logran la sensación de llegar a todo, ni siquiera llegar bien a la mayoría.


			El problema está en tanto análisis educativo. Uno se acerca a una librería o a los miles de blogs, webs y espacios en red (en-redándose) de internet y encuentra miles de consejos para educar en:


			

					la personalidad, 


					el sueño,


					la comida sana, 


					la conducta,


					la asertividad, 


					la tolerancia,


					la convivencia,


					las habilidades sociales, 


					la creatividad, 


					la memoria, 


					la eficacia,


					el rendimiento, 


					el juego,


					el ajedrez, 


					el deporte,


					la custodia compartida, 


					la relación familiar, 


					la… 


			


			Y uno puede sentirse asediado y concluir que tampoco aquello que lee en aquel momento, como lo que leyó ayer, lo hace bien. 


			Este libro es para recordarles lo mucho que ya hacen bien. La mayoría, lo más importante: querer. De ese querer cuelga en verdad la educación mejor. Hay un exceso de análisis y si analizamos parcialmente cualquier cosa compleja, con partes, como la vida, el resultado es que siempre nos parecerá que falta más por hacer que lo que llevamos acertado y haremos nunca.


			El problema está en el análisis. Nos sobra análisis y estrés, y nos falta síntesis, cariño a veces y visión global siempre.


			Ya somos los mejores padres y madres que tienen nuestros hijos. Nadie en la historia de la humanidad puede serlo mejor que cada una y uno de nosotros. Porque somos en realidad sus padres y madres de cada día real. Y estoy teniendo en cuenta al escribir esto todas las posibilidades: permutaciones y combinaciones familiares.


			Somos los mejores y podemos aún seguir mejorando. Pero nadie puede hacer mejor de nosotros que nosotros mismos. Y nuestros hijos e hijas nos quieren por lo que los queremos y la satisfacción que somos capaces de generarles al mejorar ellos mismos. 


			La educación es simplemente intentar mejorar una versión ya excelente de ellos y nosotros, también con imperfección.


			El problema es que nos han vendido demasiadas veces que el ser humano está partido:


			

					Cuerpo y alma, como si fueran dos componentes separados.


					84 áreas cerebrales actuales, continuando el mapa de Brodman (el área de Wernicke, de Broca, orbitofrontal, etc.).


					2 hemisferios cerebrales: derecho e izquierdo, restando protagonismo a la unión de ambos por el supercuerpo calloso, que parece mirarnos como diciendo: «yo lo sostengo y hago que todo sea un único cerebro y vosotros seguís empeñados en mirar si sois creativos o lógicos, cuando sois exactamente todos ambos». A nadie le falta un trozo de cerebro y si así fuera —como ha ocurrido a lo largo de la historia en distintas patologías—, entonces sabemos por experiencia humana y médica que «la función hace al órgano» (una «ley» médica que se dedujo al observar cómo un área cerebral muerta, en disfunción o inexistente, es sustituida en su función por otra y ya está), como si la vida y su creador quisiera dejar claro que el ser humano es el que importa, no sus 2 hemisferios ni sus 84 áreas cerebrales.


					8 inteligencias múltiples de Gardner: como si cuando operáramos desde la habilidad lógico-matemática no creáramos o imagináramos en el mismo microsegundo; o como si cuando operamos con nuestra habilidad musical no calculáramos lógicamente al mismo tiempo. Acaso la habilidad interpersonal no se da al tiempo que la interpersonal (¿no conocemos mejor nuestros sentimientos cuando los estamos expresando a alguien?).


					Teoría y práctica: como si pudiéramos acertar sin unir ambas.


					Real o imaginado: como si un deseo no fuera real y tuviera una implicación real. A veces incluso determinante en lo que se convierte en realidad. En muchas enfermedades incluso se sabe el efecto real en el proceso de curación que tiene la curación que se imagina.


					Cabeza y corazón: como si estuviera en dos zonas distintas y en dos tiempos distintos. Como si fuéramos dos seres en uno. Uno de ellos un lastre para el otro, en lugar de su aliado siamés y necesario.


					3 tiempos: pasado, presente y futuro, como si no se dieran todos en uno solo. Como si aquel niño que fuimos se hubiera perdido o pudiera acaso perderse. Nada se pierde, todo sirve: también para llorar con lágrimas que atesoran nuestro corazón y lo hacen grandioso ahora y siempre. Pudiendo incluso verse ese niño y adolescente en lo que somos ahora. Somos siempre el único que somos. 


					Hombre y mujer: ser humano.


					Raza negra, blanca, amarilla, afroamericana…: solo existe una única raza humana creada igual, la pigmentación de la piel es tan accidental como el pelo y, si apuramos, el coche que se usa, si se usa.


					TDAH, síndrome de Down, dislexia, retraso madurativo, alta capacidad…: todo es el alumnado real que uno tiene delante y la obligación de implicarse vitalmente para ayudar a desarrollarse personal e integralmente como docente. 


					Blanco o negro: como si no supiéramos aún que el blanco de un objeto es la repulsa de todos los colores radiados hasta ese objeto, y el negro la mezcla de todos. 


					Luz o tinieblas, bien o mal, bueno o malo, odio o amor, guerra o paz: como si no hubiéramos aprendido aún de la filosofía clásica —y la teología— que las tinieblas solo son la ausencia de luz y el mal no tiene entidad, sino solo la ausencia de bien. Como el odio la ausencia de amor y la indigna violencia la ausencia de digno respeto, la guerra la ausencia de paz, etc.


			


			Y a menudo nos fiamos de una visión falsa, producto de un exceso de análisis parcial, segmentado hasta perder el sentido, que nos ha distorsionado la visión. Que nos ha originado una forma de afrontar los problemas educativos, influidos por esa visión norteamericanizada del «tú puedes» antes de reconocer logros, una visión superficial, académica, utilitarista, parcial y fría de la realidad, que debemos superar si queremos ser felices. Amar y ser amado es la única realidad que debemos atender. Ni siquiera amar o ser amado, sino ambas: la unidad de ambas acciones que conforman la felicidad.


			Eso es, la unidad, unidad nos falta, unidad de criterio, de vista, de enfoque, de esperanza. Unidad de una vida que se juega a cada segundo, que no le importa mirar atrás o adelante, pero sin caerse por no mirar el suelo que se pisa ni el cielo que nos cubre: ahora, en este único momento presente, uno, unido a lo que queremos y a lo que fuimos.


			Descomplicarnos —ser uno— es lo que necesitamos para evitar estrés, para educar mejor y para ser todos más felices. 


			Claro que estamos hechos de partes; o lo que es lo mismo, claro que somos complejos. Pero actuamos con un criterio hacia un fin y con un ánimo y buscando una felicidad en nuestra única vida que vivimos nosotros con el único modo que solo nosotros podemos vivir al ser únicos y nadie poder vivir por nosotros la vida que es nuestra y de la que somos responsables. 


			Ser padre y madre es por eso, una sola cosa: amar y ser amado, y esto lo llena todo, llena nuestro espacio único, por entero. 


			La felicidad tiene que ver con esta unidad de nuestra vida y con descomplicarnos al vivir y al ver las cosas, los problemas peores también en una vida esperanzada. Tenemos todo lo necesario o está a nuestro alcance. 


			Una alumna, Victoria, a la que tengo el honor de dar clase este año en segundo curso de Magisterio en la Universidad de Córdoba me dijo que había aprendido para siempre una gran lección en la asignatura (Orientación Educativa) que le impartía.


			—¿Qué? —le pregunté.


			—Lo de la fotografía de Jaime.


			Se refería al día en que llegué, al hablar de la Atención a la Diversidad —es decir, cómo atender a todos, cada uno/a en su singularidad— y les proyecté ante todos una fotografía de un niño, Jaime, pequeño o grande según se vea, excelente persona.


			—¿Qué tres rasgos principales veis de este niño que se llama Jaime? —les dije.


			[image: ]


			Sus respuestas literales fueron:


			—Un niño con síndrome de Down —dijo Jesús.


			—Con pelo rubio —añadió Luisa.


			—Con el pelo corto y sus manos pequeñas —sumó Pedro.


			—Simpático y tierno —quiso acertar José.


			—¿Cuáles son los tres rasgos principales? —repetí concretando la pregunta para provocar nuevas intervenciones.


			—Un alumno de Infantil —probó con dudas Gemma.


			—Un niño a quien hay que hacerle una adaptación curricular —dijo siendo práctica Carmen.


			—Un niño sonriente —se acercó mucho más Auxi.


			Les había explicado durante una semana el milagro de cada persona y les había dado incluso una definición propia de lo que era una persona: «Ser único, racional y emocional, con inteligencia humana, voluntad, libertad, capacidad de amar y ser amado, singular y sociable, abierto a la trascendencia de la realidad, con consciencia y subconsciencia, pasado, presente y futuro, creado con elementos materiales e inmateriales, capaz de producir y crear igualmente efectos materiales e inmateriales, con tendencia a la unidad y a la felicidad, y con infinitud al trascender la propia vida… para siempre».


			Además, les había insistido en que cada alumno y alumna, mucho más importante que ser nuestro alumno o alumna, es una persona: única, milagrosa, diferente, irrepetible, que completa la humanidad y perfecciona la clase —sea como sea—, con oportunidades de acierto y felicidad, ella y nosotros con ella. Por eso pude decirles que todos se habían equivocado de tal forma que en un examen ese error les acarrearía el suspenso de la asignatura (que no suele suspender nadie). La razón, les expliqué, es que lo que tenían que ver como maestros es algo descomplicado, simple, nada descompuesto o analizado por partes, sino en un todo sin complicarse; es decir, debían ver una persona, lo que conllevaba ver en Jaime:


			

					un ser único, irrepetible en toda la historia;


					con inteligencia humana;


					con voluntad y libertad;


					con capacidad infinita de amar;


					con capacidad infinita de ser amado por su familia, sus amigos y su profesorado, entre otros muchos… el resto de la humanidad;


					un ser humano singular y sociable;


					abierto a trascender lo que hace cada día, ve, huele, toca, dice, siente, piensa y lo que cada día aprende;


					con un pasado que explica muchas cosas, un presente comprometedor y un futuro motivante;


					creado, formado de elementos materiales y espirituales, no materiales; 


					capaz de generar productos inmateriales —sentimientos por ejemplo— y materiales, completando lo ya creado en el universo entero;


					con tendencia a obrar con todo lo que es en cada acción concreta y en un momento, lugar y circunstancias igualmente concretas; él, en la única vida que tiene y ha de aprovechar, en su existencia única;


					con tendencia a ser feliz, infinitamente feliz, yendo con su vida mucho más allá de su propia vida, por ejemplo, dejando huella imborrable y fértil en sus familiares, compañeros, profesorado y conocidos… para siempre.


			


			—Un perro —les dije intentando provocar en ellos repulsa, devolviéndoles así la que me habían provocado a mí ellos antes— también podía tener el pelo corto y ser rubio y simpático y tierno. Pero Jaime es algo sustancialmente distinto a un perro, todo el mundo lo ve: lo que veis en realidad es una persona.


			Entonces me dirigí a la foto que había seguido proyectada en todo momento y les dije teatralmente, pero también con sincera emoción: —Señoras y señores, están ustedes ante el milagro de una persona… Aplaudan.


			Tras un microsilencio aplaudieron unánimemente llenos de emoción. Y añadí que debían haber visto en Jaime su persona-alumno preferido, como todos los demás, al que dedicar su profesión y mejores intentos de acierto, para orientarle de verdad y enseñarle el mayor número posible de cosas importantes, con su asignatura, que le faciliten saber mucho y lo más decisivo: ser feliz.


			[image: ]


			Entonces les proyecté la foto de Luis. Luis tenía diagnosticado trastorno de déficit de atención e hiperactividad (tdah): —¿Qué ven ahora?


			Y entonces exclamaron, siguiendo a una primera alumna, pero casi todos a la vez ya, a gritos y aún más emocionados que antes: —Otro milagro.


			Les aplaudí yo, conmovido. 


		




		

			3. La educación se ve torcida: tu buena educación y su tendencia al NO


			La educación es un arte en el que intervienen muchos artistas a la vez: la madre preparándole durante meses para nacer, el padre, el propio niño o niña —libre, bueno e inteligente—, los hermanos si los tiene, los abuelos, los ángeles de la guarda de todos… 


			Por eso suele salir distinta a como uno había ideado… y mejor. Aunque la ilusión óptica de cada artista diga a veces lo contrario.


			La educación es como una de esas ilusiones ópticas en que todo parece torcido, las franjas claras, los hijos/as, diríase que se tuercen respecto a las franjas oscuras verticales, rectas, de los padres. Sin embargo, basta coger una regla fiable, no nuestra impresión momentánea, para comprobar que las franjas claras están entre sí perfectamente rectas, paralelas una con otras, y perfectamente perpendiculares, como debe ser, a las oscuras: a sus padres. Todo está bien cuando parece que está torcido. 


			[image: ]


			Al revés, también ocurre, cuando todo parece que está perfecto, a veces anida en esa aparente perfección un enemigo mortal: la intolerancia a la imperfección, la dificultad para disfrutar de lo que no sale como se espera. Cuando todo parece ir bien en educación es difícil enseñar la consciencia de los errores y defectos, su peso, y disfrutar del perdón consecuente que hay que pedir por ellos.


			La apatía por todo y la falta de ilusión les llega irremediablemente tarde o temprano a quienes siempre hicieron lo que creían que se esperaba de ellos, trágicamente.


			Los niños/as no han de ser perfectos/as. Los padres y madres tampoco, sino humanos/as. Amantes, apasionados y por tanto con excesos, dudas, ensayos, aprendizaje, conmovedores cuando rectificamos o cuando pedimos ayuda impotentes.


			Para que un hijo o hija se acabe convirtiendo en alguien maduro/a, sabio/a y feliz, es preciso no serlo cuando aún se está aprendiendo a serlo. Para tener paciencia mientras lo logran nos tienen los hijos a quienes más los quieren en este mundo. Pero no nacieron ya hechos del todo, aunque sí listos, dulces, conmovedores, necesitados y libres; con capacidad para aprender lo más importante… pero con el tiempo. 


			Entretanto, mientras van madurando, los hijos/as dicen no cuando llegan a los tres años y sienten el primer tirón de crecimiento de su libertad, y muchas más veces experimenta el poder de su no cuando le llega sin esperarlo —ni ellos ni sus padres— la adolescencia, que hoy llega a los 9 años y se instala durante décadas.


			

					«No».


					«No quiero».


					«No me apetece».


					«No me has preguntado». 


					«No me conocéis». 


					«No soy así». 


					«No me gusta». 


					«No tengo ganas». 


					«No sé». 


					«No importo». 


					«No lo siento». 


					«No me entiendes». 


					«No sé explicarlo».


			


			Una vida llena de noes, hasta que la madurez les da la seguridad que les permite decir con su propia voz:


			

					«Sí», 


					«Sí, claro». 


					«Sí, mamá». 


					«Sí, papá». 


					«Sí quiero hacerlo». 


					«Sí te quiero». 


					«Sí voy».


					«Sí lo he hecho». 


					«Sí lo haré». 


					«Sí lo entiendo». 


					«Sí lo sé». 


					«Sí lo pienso». 


					«Sí lo siento». 


					«Sí pasó». 


					«Sí lo espero».


			


			La madurez, la satisfacción y la felicidad se experimentan después de haber aprendido a decir no, equivocarse y arrepentirse, cuando uno se descubre diciendo al cabo del día más veces sí que no. Eso es la madurez feliz o la felicidad madura: reconocerse y reconocer a los demás cada vez más positivamente, como son.  


		




		

			4. Hazte un selfi con él/ella  y dale su primer like (o al menos el último)


			Los hijos y las hijas demasiadas veces sienten que es más fácil quedar bien entre sus amigos o amigas que en su propia casa. Es lógico, pero no es bueno.


			La casa es donde reside la familia que le acoge mejor que nadie. La que le dio la vida y le sostiene. La que le dio el primer cariño, el mayor amor. Siendo así, debería sentirse siempre acogido, refugiado en toda circunstancia de la vida. Un refugio se construye con calor, para cuando más se necesite al sentir frío. 


			Deberíamos revalorizar el poder de una casa, que se convierte en hogar según la decoremos y, sobre todo, según lo vivamos. Decorar para estar, no para enseñar. Viviendo rodeados de más cariño del que provocamos, de vida, de perdón, de seguridad, de posibilidades de quedar bien, sin miedos a perder ese cariño incondicional, el sentido de nuestra existencia, sobre todo cuando nos equivocamos y los resultados de fuera, los extra-hogareños (por ejemplo, los resultados en la escuela, la universidad, la pandilla, un amigo, un trabajo), ponen en evidencia que aún hemos de aprender y nos sentimos vulnerables. 


			Abrir la puerta de la casa que cobija nuestra familia es como entrar en lugar seguro donde podemos ser nosotros mismos, sin miedo, lleno de defectos humanos y de buenas intenciones. Sin tener que fingir. Eso se enseña. La decoración lo facilita, con salones más cómodos que cuartos individuales, por ejemplo. Pero un hogar es una necesidad que supera la decoración humana y que solo puede construir la familia que lo vive y, en ella, solo un padre/madre es capaz de dar a todos los que viven en su interior, lo que es ser padre o madre.


			Los hijos y las hijas saben que donde más se les quiere es en su casa, aunque a menudo dudan si experimentan lo contrario en momentos puntuales y frecuentes de contrariedad adolescente. «Es tan difícil —a veces piensan— quedar bien en casa si uno muestra su inmadurez y su tendencia a lo suyo aún... Con los amigos, fuera de la casa familiar, parece más fácil todo». 


			Si así piensan, algo hemos hecho mal, sin querer. Exigir es importante, en beneficio sobre todo de la madre generosa de la casa. Cuanto más generosa se muestra una madre, más debe reinar en la casa y más desea el hijo y la hija que sea cuidada por todos. Exigir, no obstante, claro está, conlleva contrariedad, desgaste, rozamiento, malas caras, enfados a veces, desajustes en todo caso, fricción. Pero entonces deberemos buscar de forma creativa y amable los modos que acorten esos ratos de fricción y la amabilidad se reponga cuanto antes, renunciando al yo de cada uno en las formas, sin renunciar a lo que se debe hacer o seguir exigiendo, en beneficio de todos, de la familia o de la madre o padre, el que no haya exigido. 


			Hoy se ha convertido en una necesidad clave que nuestros hijos reciban su primer like, nuestro me gusta, de sus padres y madres, y de sus hermanos si su madurez lo permite, a cualquier edad:


			

					Un like cada vez que hagan algo casi bien, aunque aún sea imperfectamente: habrá tiempo y ocasión de mejorarlo, si tenemos paciencia. 


					Un like a lo que piensan, aunque sea distinto a lo que pensamos nosotros, con más edad es lógico que hayamos dado más vueltas a las cosas y acertemos más. Si no, qué desperdicio de experiencia. 


					Un like a lo que dicen en redes sociales, en la casa o en la escuela o trabajo: aun sin acertar del todo, para que acierten más.


			


			Hazte un selfi con tu hijo/a. Sonriendo. ¿Cuándo fue el último? Sin subirlo a las redes, para presumir de él o ella solo dentro del refugio seguro de la casa, a donde siempre se vuelve a coger el aire que el mundo te quita y nadie te repone mejor que tu familia.


			Saber que en casa te conocen mejor que en ningún sitio, que conocen tus defectos y mejor que fuera también tus virtudes, es el antídoto amable y seguro de muchas calamidades que sufren tantos padres y madres de hoy.


			Hoy es el mejor día para un like y para un selfi, si se deja. Si no se deja, entonces es que aún son pocos los likes, empecemos por ellos. Digámosle las cosas que más nos gustan de él/ella. Treinta, cuarenta, cincuenta, no seamos tacaños, tiene más de cien. A nadie se le maleduca con alabanzas, porque las alabanzas son la realidad en la que uno puede apoyarse para cambiar lo que aún le hace falta cambiar.


			Lo más probable es que ya no lleguemos a su primer like. Entonces lleguemos al último, cada día. De forma que sea el punto cumbre de sus likes, el nuestro cada final del día. 


		




		

			5. Querer enseña más que el ejemplo


			Dicen que el ejemplo es lo que más educa. Esto lo debió decir alguien cuyo padre era en efecto ejemplar o él lo pensaba de verdad. Pero no es del todo así. 


			Mi padre y madre fueron —cada uno en sus estilos diferentes— ejemplares, pero me enseñaron virtudes que aún luchaban por tener o aumentar cuando se ha ido mi madre y mi padre nos necesita a sus 97 años.


			Si los padres solo pudiéramos enseñar y transmitir lo que ya vivimos nosotros y ejemplarmente, cada generación enseñaría menos y la especie se extinguiría desde el punto de visa educativo. Es verdad que la vida enseña, no lo que decimos sino lo que hacemos, pero la lucha por mejorar desde la imperfección educa mucho más aún, porque motiva imitarse e incluso sorprender a los padres siendo mejores. Los hijos deben tener ocasión de ser mejores que los padres en muchas cosas, y para ello el ejemplo no es lo que más se imita, sino la actitud y filosofía, y nuestro comportamiento ante el defecto, ante la virtud y ante la lucha por conseguirla. 


			Quienes dicen que los padres educan con el ejemplo no tienen en cuenta que los hijos son personas, no imitadores. Son pues libres y con real capacidad de ser mejores que los padres, y este debe ser el objetivo de todo padre/madre que ame a sus hijos de verdad: que estos sean mejores que ellos. En lo que los padres son verdaderamente imprescindibles no es en el ejemplo, sino en la motivación, el estímulo y la señalización de la importancia de una virtud, en qué consiste en verdad esta, cómo no confundirla con el defecto que cada virtud llevada al exceso encierra como trampa (el exceso de orden, perfeccionismo e intolerancia a lo imperfecto, por ejemplo), y enseñar cómo iniciarse en ella, porque los padres por separado la han iniciado muchas veces. Lo demás lo hará personalmente cada hijo o hija, si Dios quiere con más éxito que sus padres, admirando a estos y encontrando en ello, padres e hijos, una satisfacción que llena toda una vida. 


			Educa de verdad, más de lo que se suele tener en cuenta, la reacción de los padres/madres ante los defectos y las virtudes propias y de los demás, ante las personas que las tienen y ante las circunstancias y consecuencias que las generan. Además, educa especialmente comprobar en los padres/madres esas reacciones naturales, que evidencian cómo tanto los defectos como las virtudes se consideran parte de la realidad humana y, en consecuencia, compatibles con la felicidad si se lucha por erradicar o mitigar los primeros y acrecentar las segundas, con serenidad y la amabilidad que solo es capaz de demostrar quienes quieren mucho a los demás. 


			Ese cariño, a quien lucha y aún no lo consigue y a quien ya avanza en la virtud, pesa mucho más que el propio ejemplo. La perfección no educa, sino la reacción virtuosa ante la imperfección. 


			Un padre defectuoso, cariñoso, amante de sus hijos, a los que admira y sabe que son mejores que él, porque ha concurrido en su educación la bondad también sumada de la madre, es un padre más fácilmente imitable, atrayente y superable, conmovedor, y por el que se guardará un agradecimiento más profundo pasados los años, mucho más allá incluso de la propia presencia, en el recuerdo de sus nietos incluso.
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